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Lima, 10 DE FEBRERO DE 1894. La devolución de un oficio no 
tiene razón de ser. Si el tenor de 

PS E éste se cree injusto ó duro, se re- 
Un incidente sin nombre clama en la contestación en térmi- 
Nuestros lectoresse instruirán,en | nos quese hallen á la altura del 

la sección oficial, de los oficios cam- | puesto del que da la contestación, 

biados entre el Iltmo. Sr. Arzobispo | Pero devolverlo, es provocar un 
y el Supremo Gobierno, con motivo | lance que entre seglares suele te- 
de la representación elevada al pri- | ner funesta desenlace, cuando no 

mero porel Venerable Capítulo Me- | media la virtud cristiana. 
tropolitano á consecuencia delinex- Pero en el presente caso el hecho 
plicable atraso con queseles abona | de la devolución es más inesplica- 
por el Tesorosus haberes, y dela dis- | ble; porque lo que se ha mandado 
posición reciente que ordena se les | devolver no es el oficio mismo del 
pague una buena cuenta por Enero ¡ Prelado, sino la simple copia de 
último, dejando pendiente la renta | la representación de su Cabildo, 
de los siete postreros meses del año | que para mayor ilustración y como 
próximo pasado. Ni en este docu- | documento explicativo acompaña 
mento ni en el oficio del Prelado, | el Prelado á su mencionado oficio. 

puede advertirse otra cosa que una ¿Y tiene sentido común esto de 
queja sentida en un punto de jus- | devolver una copia adjunta? 
ticia clamorosa por la indolencia Y luego ¿á quién se va á devol- 
del Fisco respecto de acreedores | ver? ¿al Cabildo Metropolitano? 

privilegiados, á quienes se les ha- , Pero el Cabildo no se había tomaco 
bia despojado por una ley inconsul- | la pena de dirigir al Ministerio su 
tay emanada de autoridad incom- representación, sino al Iltmo. Sr. 
a del derecho de percibir de | Arzobispo. Dice Su Señoría que lo 

os fieles la, renta decimal, estable- | devuelve á dicho Prelado; lo que es 
cida ha+muchos siglos por uno de | menos explicable todavía, supues- 
los mandamientos de Nuestra San- | to que él no había firmado esa re- 

: presentación. 
Pues el Señor Ministro del Culto Pero ¿cuál es el fundamento de 

    

  

  

- ha perdido la serenidad, y llevando | este paso de extrema descortesía? 
sus impresiones de momento al áni- | Hemos leído con ánimo tranquilo 
ao del Presidente de la República, | y muy pausadamente la represen- 
Mestemtonar, sin volver á leer el | tación del Cabildo y á la verdad 
oficio y la copia la representa- | nohallamos en ella nien el fondo ni 
ción del Cabildo Metropolitano, ha | en la forma nada que merezca si- 
acordado devolver dicha copia. quiera una queja de parte del Su- 

Esto es inexplicable en un país | premo Gobierno. 
civilizado y en las relaciones, ofi- |, Ella contiene una sucinta rela- 
ciales. | ción históricade la renta que hace  
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años abona el Fisco, al episcopado 
y á. los cabildos catedrales, expo- 
niendo con tal motivo hechos que 
son del deminio público y que 
constan del texto de leyes promul- 
gadas por el Poder Ejecutivo. 

Se quejan de la injusticia de la 
ley que suprimió los diezmos; de la 
falta de autoridad en las cámaras le- 
islativas para alterar un pacto ce- 
ebrado con la Iglesia en cuyas con- 
secuencias están interesados direc- 
tamente los capitulares que recla- 
man; de la notable morosidad con 
que se les paga; de haberse redu- 
cido notablemente esa renta con- 
tra todo principio de justicia. 

¿Es esto por ventura censurable? 
El señor Ministro del Culto sabe 
como letrado que todo esto le es 
permitido hacer á un simple parti- 
cularquejándose ó pidiendo reconsi- 
deración de un fallo injusto aun 
al Supremo Tribunal de la Repú- 
blica, y cuantas veces no lo habrá 
hecho Su Señoría, abogando por 
sus clientes, y en términos harto 
subidos, sin que el Tribunal le ha- 
ya devuelto el recurso, ni impues- 
to un apercibimiento. 
Quien se queja de ofensas inme- 

recidas, de verdaderos daños pa- 
decidos, no agravia con esto, se de- 
fiende, una autoridad serena al 
escuchar al agraviado, no maltrata 
al querellante, y no devuelve su 
querella. 
Apenas es creíble que en un país 

republicano y por ministro liberal, 
se proceda como en Turquía abrien.- 
do la senda de un despotismo ru- 
do. 

¡Devolver una representación! y 
esto porque en concepto del Minis- 
terio es dura! Ya debe esperar quien 
tal hace que se queden sus co- 
MUNICACIONES sin respuesta por te- 
mor de que Su Señoría la halle 
superior á su tolerancia, ó de que 
la lea en un momento de mal hu- 
mor. 

Acusa el señor Ministro al Cabil- 
lo de ligereza (esta palabra sí es 
dura y descortés en demasía) 
porque ha aceptado con la no- 
ticia de que el Ministerio de Ha- 
cienda había ordenado el corte de la cuenta de lo deyengado desde! 

emo q rro 
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el primero de Junio de 1893. Esto 
manifiesta que Su Señoría no ha 
leído con detenimiento y sí con 
ánimo prevenido el documento del 
Cabildo; pues delo contrario ha- 
bría visto por el primero y segundo 
acápite que habiéndose informado 
á los señores canónigos de la noti- 
cia del corte, lo creyeron postble, 
nada más, porque una triste expe- 
riencia les ha demostrado queno 
sería la primera vez. 

Y en el hecho, la verdad es que 
corte 6 lo que sea, sólo se ha que- - 
rido abonar al habilitado del ca- 
bildo el día miércoles un 25 por 
ciento de los haberes de Enero úl- 
timo; es decir que los correspon- 
dientes á los siete meses anterio- 
res quedan á otra cuenta, sin ga- 
rantías ni esperanza. Tanto vale 
un corte. 
Convenga el señor Ministro en 

que la desgracia lo ha inspirado 
en este desagradable incidente, y 
no será en la opinión pública en 
donde encuentre apoyo el desaire 
clamoroso que acaba de inferir al 
Ilmo. señor Arzobispo. 
—— 
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Del Estudio de la Sagrada 
Escritura 

CARTA ENCÍCLICA DE NUESTRO SAN- 
TÍSIMO PADRE LEÓN XIII Á TODOS 
LOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZO- 
BISPOS Y OBISPOS DEL MUNDO CA- 
TÓLICO EN COMUNIÓN CON LA SAN- 
TA SEDE. 

at 
  

A sus Venerables Hermanos los 
Patriarcas, Primados, “Arzobis- 
pos, Obispos del mundo católico, 
en gracia y en comunión con la 
Santa Sede, 

LEÓN XIHM 

Venerables Hermanos: 
La Providencia de Dios, que pór 

un admirable désignio de amor há 
elevado en sus comienzos al géne- 
ro humano á una participación de 
la paturaleza divina; que después 
ha restaurado en su primera digni- 

Fo 
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dad al hombre redimido del pecado 
original, árrancándole á su perdi- 
ción, ha dado á ese mismo hombre 
un precioso auxilio, á fin de abrirle 
por un medio sobrenatural los teso- 
ros ocultos de su divinidad, de su 
sabiduría y de sn misericordia. 
Aunque deben comprenderse en 

la revelación divina las razones que 
no son inaccesibles á la razón hu- 
mana, y que han sido reveladas al 
hombre, á fin de que todos puedan 
conocerlas fácilmente, no puede 
decirse, sin embargo, que esta re- 
velación sea necesaria de una ma- 
nera absoluta. sino porque Dios, en 
su infinita bondad, ha destinado al 
hombre á un fin sobrenatural. (Con- 
cilio Vaticano.) 

“Esta revelación sobrenatural, 
según la fe de la Iglesia universal, 
se halla contenida, tanto en las 
tradiciones no escritas, como en 
los libros llamados santos y canó- 
nicos, porque escritos bajo la ins- 
piración del Espíritu Santo, tienen 
á Dios por autor, y en tal concepto 
han sido dados á la Iglesia.” 

Eso es lo que ésta no ha cesado 
de pensar ni de profesar pública- 
mente respecto de los libros del 
Antiguo y Nuevo Testamento. Co- 
nocidos son los documentos anti- 
guos muy importantes que indican 
que ha hablado primeramente por 
los profetas, después por sí mismo, 
luego por los Apóstoles, y que nos 
ha dado también la Escritura que 
se llama canónica (San Agustín, de 
Civ. Det), y que no es otra cosa sino 
los oráculos y las palabras divinas, 
y que constituye como una carta 
otorgada por el Padre celestial al 
género humano que viaja fuera de 
su patria y que nos han trasinitido 
los autores sagrados. 

Este origen demuestra bien 
claramente cuánta es la excelencia 
y el valor de las Escrituras, que 
teniendo á Dios mismo por autor, 
contienen la indicación de sus más 
altos misterios, de sus designios y 
de sus obras. Resulta de todo esto, 
que la parte de la Teología que 
concierne á la conservación y á la 
interpretación de estos libros divi- 
nos, es de suma importancia y de 
la más grande utilidad. 
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Nós hemos tomado con empeño 

la tarea de hacer progresar otras 
ciencias que Nos parecían muy 
apropiadas al acrecentamiento de 
la gloria divina y á la salvación de 
los hombres; tal ha sido por Nues- 
tra parte el objeto de frecuentes 
Encíclicas y numerosas exhorta- 
ciones que, con la ayuda de Dios, 
no han resultado estériles. Nós nos 
propusimos también, desde hace 
mucho tiempo, reanimar y reco- 
mendar del mismo modo este tan 
noble estudio de la Sagrada Escri- 
tura, y de dirigirlo de una manera 
más conforme á las necesidades de 
los tiempos actuales. 

La solicitud de Nuestro cargo 
apostólico Nos anima y en cierto 
modo Nos impulsa, no solamente á 
querer abrir con toda seguridad y 
amplitud, para la utilidad del pue- 
blo cristiano, esta preciosa fuente 
de la revelación católica, sino tam- 
bién á no tolerar qu» ella sea en- 
turbiada en alguna de sus partes, 
sea por aquellos á quienes excita 
una audacia impía y que atacan 
abiertamente á la Sagrada Escri- 
tura, ó por los que suscitan á cada 
paso innovaciones engañosas é im- 
prudentes. 

Nós no ignoramos, seguramente, 
Venerables Hermanos, que cierto 
número de católicos, hombres ricos 
en ciencia y en talento, se dedican 
con ardor á defender á los Libros 
Santos ó á progagar más y más su 
conocimiento é inteligencia. Pero 
alabando á justo título sus trabajos 
y los resultados que de ellos obtie- 
nen, Nós no podemos dejar de ex- 
l.ortar á que lleven á término esta 
santa tarea para merecer el mismo 
elogio á otros hombres, cuyo talen- 
to, ciencia y piedad, prometen en 
esta obra excelentes resultados. 

Nós deseamos ardientemente que 
un mayor número de fieles católi- 
cos emprendan como conviene la 
defensa de las Sagradas Letras y 
á ello se dediquen con constancia; 
Nós deseamos, sobre todo, que 
aquellos que han sido llamados por 
la gracia de Dios á las órdenes sa- 
gradas pongan de día en día ma- 
yor cuidado y más grande celo en 
leer, meditar y explicar las Escrí- 
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turas, pues nada hay más confor” 
á sn estado. A 

Aparte de la bondad de tal cien- 
cia y de la obediencia debida á la 
palabra de Dios, otro motivo sobre 
todo Nos hace juzgar que el estu- 
dio de la Sagrada Escritura debe 
ser eficazmente recomendado. Este 
motivo es la abundancia de las ven- 
tajas que de ello resultan y de las 
que tenemos como prenda las pala- 
bras del Espíritu Santo: “Toda la 
Escritura, divinamente inspirada, 
es útil para instruír, para razonar, 
para conmover, para acomodarse 
á la justicia, á fin de que el hombre 
de Dios sea perfecto y pronto á to- 
da buena obra.” (Ep. ad Tim.) 

Con este designio ha dado Dios á 
los hombres las Escrituras; los 
ejemplos de Nuestro Señor Jesu- 
eristo y de los Apóstoles lo demues- 
tran. Jesús mismo, en efecto, que 
“se ha conciliado la autoridad por 
milagros, ha merecido la fe por su 
autoridad y ha ganado á la multi- 
tud por la fe,” tenía costumbre de 
apelar á la Sagrada Escritura en 
testimonio de su divina misión. 

El se sirve en ocasiones de los 
Libros santos á fin de declarar que 
es el enviado de Dios y Dios mis- 
mo; de ellos toma argumentos pa- 
ra instruír á sus discípulos y para 
apoyar su doctrina; invoca su tes- 
timonio contra las calumnias de 
sus enemigos; los opone en respues- 
ta á los saduceos y á los fariseos y 
los vuelve contra el mismo Satanás 
que los invoca con impudencia,; los 
emplea aún al fin de su vida, y una 
vez resucitado los explica á sus dis- 
cípulos hasta que sube á la gloria 
de su Padre. 

Los Apóstoles se han ceñido á la 
xalabra y á las enseñanzas del 
Maestro, y aunque el mismo les 
concedió el dón de hacer milagros, 
ellos sacaron de los Libros Santos 
un gran medio de acción para pro- 
pagas por todas las naciones la sa- 
viduría cristiana, vencer la obsti- 
nación de los judios y ahogar las 
nacientes herejías. 
Este hecho resalta en todos sus 

discursos, y en primer término en 
los de San Pedro; ellos los compu- 
sieron en gran parte con textos del   
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Antiguo Testamento, 

Nueva Ley. es 
evidente en lo que atañe á los Evan- 
gelios de San Mateo y de San Juan 
y en las Epístolas llamadas católi- 
cas, según el testimonio de aquel 
ue “delante de Gamaliel” se glori- 
caba de haber estudiado la Ley 

de Moisés y de los Profetas para 
poder decir con confianza, provisto 
de armas espirituales: “Las armas 
de nuestra milicia no tienen nada 
de terrenales: son la. omnipotencia 
de Dios.” 

Que todos, y muy especialmente 
los soldados del ejército sagrado, 
comprendan, pues, según los ejem- 
plos de Cristo y de los Apóstoles, en 
cuánta estimación deben tener á la 
Sagrada Escritura, y con cuánto 
celo y con qué respeto les es preci- 
so, por decirlo así, aproximarse á 
este arsenal. 

En efecto; aquellos 
propagar, sea entre los 
tre los ignorantes, la verdad cató- 
lica, en ninguna parte, fuera de los 
Libros Santas, encontrarán ense- 
fñanzas más numerosas y más com- 
pletas sobre Dios, bien sumo y per- 
fectísimo, y sobre las obras que 
ponen de manifiesto su gloria y su 
amor. 

En lo que se refiere al Salvador 
del género humano, ningún texto 
es tan fecundo y conmovedor como 
los que se encuentran en toda la 
Biblia, y por esto ha podido San 
Gerónimo afirmar con razón que 
“la ignorancia de las Escrituras es 
la ignorancía de Cristo.” En éllas 
se ve viva y palpitante la imagen 
del Hijo de Dios, y este espectácu- 
lo alivia los males de un modo ad- 
mirable, exhorta á la virtud é in- 
vita al amor divino. | 

En lo que concierne á la Iglesia, 
su institución, sus caracteres, su 
misión y sus dones, encuéntranse 
en la Escritura tantas indicaciones 
y existen en su favor argumentos 
tar sólidos y tan bien apropriados, 
qee el mismo San Jerónimo ha po- 
dido decir con mucha razón : Aquel 
que se apoya en los testimonios de 
los Libros Santos, es el baluarte de 
la Iglesia,” 

ue deben 

considerán- 

dolo como el apoyo más firme de la 
esto no es menos 

D
U
R
A
 

y 
e 

octos óÓen-. 

      

 



Ahora, si se buscan preceptos re- 
- lativos á las buenas costumbres, á 

las reglas de vida, los hombres 
apostólicos encontrarán en la Bi- 
blia grandes y excelentes recursos, 
prescripciones llenas de santidad, 
exhortaciones en las que maravi- 
lMlosamente se hallan reunidas la 
suavidad la fuerza, notables 
ejemplos de todas las virtudes, á 
los que se añaden la promesa de 
las recompensas eternas y el anun- 
cio de las penas del otro mundo; 
promesas y anuncios hechos en 
nombre de Dios y apoyándose en 
sus palabras. 

Virtud es ésta notabilísima y par- 
ticulará las Escrituras, procedente 
del soplo divino del Espíritu Santo, 
ue da autoridad al orador sagra- 
o, le inspira una libertad de len- 
uaje verdaderamente apostólico y 

e suministra una elocuencia vigo- 
rosa y convincente. 

En efecto; aquel que lleve en su 
discurso el espíritu y la fuerza de 
la palabra divina “no habla sola- 
mente con la lengua, sino con la 
virtud del Espíritu Santo y con 
grande abundancia de frutos.” 

Por esta razón debe decirse que 
obran con torpeza é imprevisión 
los que hablan de la Religión y 
enuncian los preceptos divinos sin 
invocar apenas otra autoridad que 
las de la ciencia y de la sabiduria 
humana, se apoyan más en sus pro- 
pios argumentos que en los argu- 
mentos divinos. 

Es, por lo tanto. su elocuencia, 
aunque brillante, lánguida y fría, 
en cuanto $e ve privada del fuego 
de la palabra de Dios y carece de 
la virtud que brilla en el lenguaje 
divino: “Pues la palabra de Dios 
eg más fuerte y más penetrante 
que una espada de dos filos: entra 
en el alma y en el entendimiento 
hasta el punto de atravesarlos en 
cierto modo.” 

Aparte de esto, los mismos sabios 
deben convenir en ello, existe en 
las Sagradas Letras una elocuencia 
admirablemente variada, admira- 
blemente rica y digna de los más 
grandes objetos; esto es lo que San 
Agustín ha comprendido y perfec- 
tamente probado, lo que la expe- 
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riencia permite comprobar en las 
obras de los oradores sagrados. Es- 
tos debieron, sobre todo, su gloria 
al estudio asiduo y á la meditación 
de la Biblia, y en esto dieron testi- 
monio de su gratitud hacia Dios. 
Conociendo á fondo todas estas 

riquezas y haciendo de ellas un uso 
frecuente, los Santos Padres no han 
economizado sus elogios á la Sa- 
grada Escritura, por los frutos que 
de ella se pueden obtener. 

En más de un pasaje de sus obras 
llaman á los Libros Santos “pre- 
cioso tesoro de las doctrinas celes- 
tiales y eterno manantial de salva- 
ción,” y los comparan á fértiles 
paraa y deliciosos jardines, en 
os que el rebaño del Señor encuen- 
tra una fuerza admirable y un ma- 
ravilloso encanto. 

Y aqui nos place recordar este 
aviso de San Agustín: “No será en 
lo. exterior un verdadero predicas 
dor de la labra de Dios, aguél 
que no la escucha en el interior de 
sí mismo 

San Gregorio acon 
autores ¿ugt . “que antes de 
llevar la palabr: ina á los otros 
deben aquéllos examinarse á sipree 
pios pare 1d: 
dose de l: le los 
nes de los 

Esta ve ya sid 
festada pc jemplo 
de Cristo, | rar y 
enseñar,” ha la 
había tan mado al dir 
girse, no 80 lamen $11 
á todoelo los ec! tico 
cuando en pto 
“Vela cor bre $1 
bre tu do0'r: ando así 
te salvará: m Ln 
tus oyente 

Y cierta la propia 
ajena sant cuentran 
preciosos 3. Libres 
Santos, y abundan, sobre todo, en 
los salmos. No obstante. éstos sólo 
aprovecharán á los que presten á 
la divina palabra, no solamente un 
espíritu dócil y atento, sino una 
buena voluntad perfecta y una ver- 
dadera piedad. 

Estos libros. en efecto, dictados 
por el mismo Espíritu Santo, con- 

'se ocupanñ- 

demás,
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tienen verdades muy importantes. 
ocultas y difíciles de interpretar 
en muchos puntos; para compren- 
derlos y explicarlos tendremos 
siempre necesidad de la presencia 
de este mismo Espíritu, esto es, de 
su Luz y de su Gracia que, como 
nos advierten los salmos, deben ser 
implorados por medio de la oración 
humana acompañada de una vida 
santa. 

Y en esto aparece de un modo 
esplendoroso la previsión de la Igle- 
sia. “Para que este tesoro de los 
Libros Sagrados que el Espíritu 
Santo ha entregado á los hombres 
con soberana liberalidad no fuera 
desatendido, ha multiplicado en 
todo tiempo las instituciones y los 
preceptos. Ha decretado, no sola- 
mente que una gran parte de las 
Escrituras fuera leída y meditada. 
por todos sus ministros en el ejer- 
cicio cotidiano, sino que estas Es- 
crituras fueran enseñadas é inter- 
pretadas por hombres doctos, en las 
catedrales, en los monasterios y en 
los conventos de regulares, donde 
pudiera prosperar su estudio; ha 
ordenado por un rescripto que los 
domingos y fiestas solemnes sean 
alimentados los fieles con las pala- 
«bras saludables del Evangelio. De 
este modo. y gracias á la sabiduría 
y vigilancia de la Iglesia, el estu- 
dio de la Sagrada Escritura se man- 
tiene floreciente y es fecundo en 
frutos de salvación.” 

Para afirmar nuestros argumen- 
bos y nuestras exhortaciones, que- 
remos recordar que todos los hom- 
bres notables por la santidad de su 
vida y por su ciencia de las verda- 
des divinas, siempre han cultivado 
con asiduidad el estudio de las San- 
tas Escrituras. Vemos que los dis- 
cipulos más inmediatos de los 
Apóstoles, entre los que citaremos 
á Clemente de Roma, Ignacio de 
Antioquía, Policarpo; todos los 
Apologistas, especialmente Justi- 
no é Ireneo, han encaminado los 
argumentos de sus cartas y de sus 
libros á la conservación ó la propa- 
gación de los dogmas divinos, di- 
fundiendo la doctrina, la fuerza y 
piedad de los Libros Santos. 

En las escuelas de Catecismo y 

  

  

jurisdicción de muchas Sedes epis- 
copales, v entre las que figuran co- 
mo más célebres las de Alejandría 
y Antioquía, la enseñanza no con- ' 
sistía, por decirlo así, más que en 
la lectura, explicación y defensa 
de la palabra ¡le Dios escrita 

De estas áulas salieron la mayor 
parte de los Santos Padres y escri- 
tores, cuyos profundos estudios y 
notables obras se sucedieron du- 
rante tres siglos, con tan grande 
abuudancia, que este período fué 
llamado la edad de oro dela exé- 
gesis bíblica. 

Entre los de Oriente, el primer 
puesto corresponde á Orígenes. 
hombre admirable por la rápida 
concepción de su entendimiento y 
por sus trabajos no interrumpidos. 
En sus numerosas obras y en sus 
inmensas Exaplas puede decirse 
que se han inspirado casi todos sus 
sucesores. | 

Entre los muchos que han exten- 
dido los límites de esta ciencia, es 
preciso enumerar, como más emi- 
nentes en Alejandría, á Clemente 
y Cirilo; en Palestina, á Eusebio y 
al segundo Cirilo; en Capadocia, á 
Basilio el Grande, á Gregorio Na- 
clanceno y Gregorio de Nicea, y 
en Antioquía, á Juan Crisóstomo, 
en quien á una notable erudición 
se unión la más elevada elocuen- 
cia. 

La Iglesia de Occidente no os- 
tenta menores títulos de gloria. 
Entre los numerosos doctores que 
se han distinguido en ella, ilustres 
son los nombres de Tertuliano y 
de Cipriano, de Hilario y de Am- 
brosio, de Leon el Grande y de Gre- 
gorio el Grande; pero sobre todos 
los de Agustín y de Jerómino. 

il uno demuestra su penetración 
admirable en la interpretación de 
la palabra de Dios y su consumada 
habilidad en sacar de ella partido 
para defender la verdad católica; 
el otro, por su conocimiento ex- 
traordinario de la Biblia y por sus. 
magníficos trabajos sobre los Li-. 
bros Santos, ha sido honrado po: 
la Iglesia con el título: de Docte 
máximo. 

Desde esta época hasta el 
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undécimo, aunque esta clase de 
estudios no fueron tan ardiente- 
mente cultivados, ni tan fecundos 
en resultados como en las épocas 
precedentes, florecieron bastante, 
racias, sobre todo, al celo de los 
acerdotes. 
Estos cuidaron, ó de recoger las 

obras que sus predecesores habían 
escrito sobre este asunto tan impor- 
tante, ó de propagarlas después de 
haberlas estudiado concienzuda. 
mente, y de enriquecerlas con el fru- 
to desus propias meditaciones. Así 
es como procedieron, entre otros, 
Isidoro de Sevilla, Beda y Alcuino. 
Todos ellos glosaron los manuscri- 
tos sagrados, como Valfrido, Stra- 
bon y Anselmo de Laon, ó traba- 
jaron, por medio de procedimien- 
tos nuevos, para mantener la inte- 
gridad de los textos, como lo hi- 
cieron Pedro Damián y Lanfranco. 
En el siglo XII, muchos empren- 
dieron con gran éxito la explicación 
alegórica de la Sagrrda Escritura; 
an este género San Bernardo se dis- 
tinguió fácilmente entre todos los 
demás; sus sermones no se apoyan 
por punto general, sino en las divi- 
nas Letras, 

Pero también nuevos y abun- 
dantes progresos serealizaron, gra- 
cias al método de los escolásticos. 
stos, aunque se dedicaron á in- 
vestigar el verdadero texto de la 
version latina, como lo demuestran 
las Biblias corregidas que ellos pu- 
blicaron, pusieron todavía más celo 
y más cuidado en la interpretación 
y en la explicación de los Libros 
Santos. 

Tan sabia y claramente como al - 
gunos de sus predecesores, distin- 
guieron los diversos sentidos de las 
palabras latinas, fijaron el valor 
de cada uno desde el punto de vis- 
ta teológico,anotaron los diferentes 
capítu os de los libros y el asunto 
de los capítulos, profundizaron en 
la significación de las palabras bí- 
blicas y explicaron la relación de 
los preceptos entre sí. Todo el 
mundo vé cuanta luz ha sido lle- 
vada á puntos oscuros con dichos 
procedimientos. Además, sus li- 
bros sean relativos á la Teología 6 
dedicados á comentar la Sagrada 
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escritura, manifiestan una ciencia 
profunda, sacada de los Libros San- 
bos. de 

A este título, Santo Tomás se ha 
llevado, entre todos ellos, la pal- 
ma. | 

Pero desde que nuestro predece- 
sor Clemente V nombró para el 
Ateneo de Roma y para las más 
célebres Universidades maestros 
de lenguas orientales. éstos empe- 
zaron á estudiar la Biblia, al mis- 
mo tiempo que sobre el manuscri- 
to original, sobre la versión latina. 
Y cuando seguidamente los monu- 
mentos de la ciencia de los griegos 
nos fueron comunicados, y cuando, 
sobre todo. el arte nuevo de la im- 
prenta fué inventado, el culto de 
la Sagrada Escritura se extendió 
de un modo extraordinario. ls real- 
mente asombroso cómo en corto 
espacio de tiempo se multiplicaron 
las edicioues de los Sagrados Libros 
sobre todo la de la Vulgata. de tal 
modo, que en esta época, tan des- 
acreditada por los enemigos de la 
Iglesia, los Libros Divinos eran es- 
timados y venerados. 

No debe omitirse el recuerdo de 
aquel gran número de hombres 
doctos, perteneciente sobre todo, á 
las Ordenes religiosas, que desde 
el Concilio de Viena hasta el de 
Trento, trabajaron por la prospe- 
ridad de los estudios bíblicos. Hs- 
tos, gracias á nuevos auxilios, á 
su vasta erudición y á su notable 
talento, no sólo acrecentaron las 
riquezas acumuladas por sus pre- 
decesores, sino que se prepara- 
ron, en cierto modo, el camino que 
debían seguir los sabios delsiguien- 
te siglo; durante el que, y como 
resultado del Concilio de Trento, 
la época tan próspera de los Padres 
de la Iglesia pareció, hasta cierto 
punto, renacer. 

Nadie, en efecto, ignora y á Nós 
es grato recordarla que nuestros 
predecesores, desde Pio IV á Cle- 
mente VIIL, ordenaron la publica- 
ción de notables ediciones de las 
versiones antiguas, entre ellas la 
de Alejandría y la Vulgata. Las 
que se publicaron seguidamente de 
órden y bajo la autoridad de Sixto 
V y del mismo Clemente son hoy 

    



   día de uso general. Se sabe que en 
esta época fueron editadas, al mis- 
mo tiempo que otras versiones de 
la Biblia, las Biblias políglotas de 
Amberes y de París, muy dispues- 
tas para la investigación de su sen 
tido exacto. 

Na hay un solo libro de los dos 
Testamentos que no encontrara en- 
tonces un hábil intérprete; ni exis- 
te cuestion alguna relacionada con 
este asunto, que no ejercitara con 
fruto el talento de muchos sabios, 
entre los que, cierto número, sobre 
todo los que estudiaron más á los 
Santos Padres, adquirieron un re- 
nombre 'notable. 

Desde esta época no ha faltado 
el celo á nuestros exégetas. Hom- 
bres distinguidos han adquirido 
meritos por sus estudios bíblicos y 
por sus defensas de la Sagrada Es- 
critura contra los ataques del ra- 
cionalismo, sacados de la filología 
y de las ciencias análogas, y que 
aquellos han rechazado, sirviéndo- 
se de argumento del mismo género. 

Todos los que sin prevención exa- 
minen esta rápida reseña, Nos con- 
cederán ciertamente que la Iglesia 
no ha carecido jamás de previsión: 
que siempre ha hecho correr hacia 
sus hijos las fuentes saludables de 
la divina Escritura; que siempre 
ha conservado este auxilio, para 
enya guardia hasido propuesta por 
Dios, y que lo ha fertificado por 
medio de todas suertes de trabajos, 
de tal modo, que no ha tenido ja- 
MAS, NI tiene ahora, necesidad de 
ser excitada en semejante tarea 
por hombres que la son extraños. 

El plan que Nos hemos propues- 
0 exige que Nos os hablemos de lo 
que parece más útil al buen régi- 
td estudios. Pero impor- 

- El Ei qué hor» 
ass ado cc y á qué 
Saro elo dimientos recurren 

z Antiguamente la Santa Sede tu- 
o que habérselas con los que, apo- 

Jándose en su juicio particular y repudiando las diver tradici 
nes y la autoridad ts Lts mara tidad de la Iglesia, 
7 Maban que la Escritura era. la única fuente DDN ente de la revelación y el Juez supremo de la fe. ; 
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Ahora nuestros priucipale 
versarios son los racionalistas, 
hijos y herederos, por decirlo 

de aquellos otros o 
más arriba hablamos, y fundár 
se igualmente en su propia opinió 
rechazan abiertamente aún aq 

llos restos de fe cristiana acep 
dos por sus predecesores. 

Ellos niegan, en efecto, toda ins- 
piración; niegan la Escritura; pro: 
claman que todos esos sagrados ob-' 

tificios de los hombres, y miran á 
los Libros Santos, no como el rel: 
to fiel de acontecimientos reales 
sino como fábulas ineptas y falsas 
historias. A sus ojos, no han exis- 
tido profecías, sino predicciones. 
forjadas después de haber ocurri- 
do los acontecimientos, Ó bien pre- 

sentimientos producidos por cau-. 
sas naturales; para ellos no existen 
milagros verdaderamente dignos. 
de este nombre, manifestaciones 
de la omnipotencia divina, sino. 
hechos asombrosos que no traspa-. 
san en modo alguno los límites de 
las fuerzas de la naturaleza. Óó más 
bien ?2lusiones y mitos, y que, en 
una palabra, los Evangelios y los es- 
critos de los Apóstoles no han sido 
escritos por los autores á quien se 
atribuyen. | no 

Para sostener tales errores, gra- 
cias á los que creen poder anona- 
dar á la santa verdad de la Escri- 
tura, invocan las decisiones de 
una nueva ciencia libre; pero estas 
decisiones son, por otra parte, tan 
inciertas á los ojos de los mismos 
racionalistas, gue con frecuencia 
rarian y se contradicen en unos. 
mismos puntos. ; 

Y mientras estos hombres juz- 
gan y hablan de una manera tan. 
impia respecto de Dios, de Cristo, 
del Evangelio y del resto de las 
Escrituras, no faltan entre ellos 
otros que quieren ser considerados 
como cristianos, como teólogos y 
como exégetas, y que bajo un nom. 
bre honrosís mo ocultan toda la te- 
meridad de un espíritu lleno de in- 
solencias. 

A estos tales puede agregarse 
otro grupo de hombres, que persi: 
guiendo el mismo objeto, les ay 
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EL AMIGO    dan cultivando otras ciencias con 
el mismo espíritu de hostilidad ha- 
cia las verdades que les impulsa 
del mismo modo á atacar á la Bi- 
blia. Nos no sabríamos deplorar 
demasiado la extensión y la vio- 
lencia que de día en día adquieren 
esos ataques. Se dirigen contra 
hombres instruídos y sérios. que 
pueden defenderse sin gran dificul- 
tad; pero se dirigen, db a ada 
te, contra la multitud de ignoran- 
tes, sobre la que obran de mil ma- 
neras y con diversos procedimien- 
tos nuestros enemigos más encar- 
nizados. 

Por medio de libros, de opúseu- 
los y de periódicos propagan un ve- 
neno mortífero, que en reuniones 
y por medio de discursos lo infil- 
tran más todavía. Todo lo han in- 
vadido: ellos poseen numerosas es- 
cuelas arraucadas ála Iglesia, y en 
las que depravan miserablemente, 
hasta por medio de sátiras y burlas 
chocarreras, las inteligencias aún 
tiernas y crédulas de los jóvenes. 
excitando en ellos el desprecio ha- 
cia la Sagrada Escritura. 

En todo esto hay, Venerables 
Hermanos, hartos motivos para 
excitar y animar el celo común de 
los pastores; de tal modo, que á esa 
ciencia nueva. á esa falsa ciencia, 
se oponga la doctrina antigua y 
verdadera que la Iglesia ha recibi- 
do de Cristo por medio de los Após 
toles, y que en este combate tomen 
parte en todo el mundo hábiles de- 
fensores de la Sagrada Escritura. 

Nuestro primer cuidado, por lo 
tanto, debe ser éste: que en los Se- 
minarios y en las Universidades 
se enseñen las divinas Letras pun- 
to por punto, como lo piden la mis- 
ma importancia de esta ciencia y 
las necesirlades de la época actual. 

Por esta razón vosotros debéis 
emplear la mayor prudencia en la 
elécción de los profesores; para es- 
te cometido importa, efectivamen- 
te, nombrar, noá personas vulga- 
res, sino á los que se recomienden 
por un grande amor y una larga 
práctica de la Biblia, por una ver- 
dadera cultura científica, y, en una 
palabra, por hallarse á la altura de 
su misión. 
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de aquéllos que después han de 
ocupar el puesto de éstos. Nos pla- 
ce que en todos aquellos puntos 
donde sea posible se escoja, entre 
los discípulos que hayan recorrido 
de una manera satisfactoria el ci- 
clo de los estudios teológicos, un 
número determinado que se apli- 
que por completo para adquirir el 
conocimiento de los Libros Santos, 
y la posibilidad de dedicarse á tra- 
bajos más extensos. 
Cuando los maestros hayan sido 

elegidos y formados de este modo, 
que ellos emprendan con confian- 
za la tarea que se les haya impues- 
to, y para que la llenen de una ma- 
nera excelente, y áfin de que obten- 
gan los paltados que son de espe- 
rar, Nos queremos darles algunas 
instrucciones más extensas acerca 
de este particular. 

Al comienzo de los estudios de- 
be:1 (los maestros) examinar la ín- 
dole de la inteligencia de los discí- 
pulos, buscar el medio de cultivar- 
la, de modo que resulte apta al 
mismo tiempo para conservar in- 
tacta la doctrina de los Libros San- 
tos y penetrarse de su espíritu. Tal 
es el objeto del Tratado de la 14n- 
troducción de bíblica, que sumi- 
nistra al discípulo el medio de de- 
mostrar la integridad y autoridad 
de la Biblia, el de buscar y descu- 
brir el verdadero sentido de sus pa- 
sajes y el de atacar de frente á las 
interpretaciones sofísticas extir- 
pándolas en su raíz. 

Apenas hay necesidad de indicar 
cuán importante es discutir estos 
puntos desde el principio, con órden 
científicamente y recurriendo á la 
Teología; pues todo el estudio de la 
Escritura se apoya en estas bases 
y se ilumina con estos resplandores 
El profesor debe aplicarse con 
grandísimo cuidado á dar á conocer 
á fondo la parte más fecunda de 
esta ciencia que concierne á la in- 
terpretación, y á explicar á sus 
oyentes de qué modo podrán utili- 
zar las riquezas de la palabra divi- 
na, con ventaja para la Religión y 
la piedad. 

Ciertamente, Nos comprendemos 
que ni la extensión del asunto, ni 
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el tiempo de que se dispone permi- 
ten recorrer en las escuelas todo el 
círculo de las Escrituras, Pero to- 
da vez que es necesario poseer un 
método seguro para dirigir con 
fruto suinterpretación, un maestro 
prudente deberá evitar al mismo 
tiempo el defecto de Jos que hacen 
estudiar pasajes tomados al azar 
en todos los libros, y el defecto de 
aquéllos otros que se detienen de- 
masiado en un capítulo determina- 
do de un solo libro. 

Sí, con efecto, en la mayor parte 
de las escuelas no puede obtenerse 
el mismo resultado que en las aca- 
demias superiores, en lo que atañe 
á que cada libro sea explicado de 
una manera correlativa y minu- 
ciosa, cuando ménos debe ponerse 
especial cuidado en quelos pasajes 
escogidos para la interpretación 
sean estudiados de un modo sufi- 
ciente y completo; los discípulos, 
atraidos é instruidos por este méto- 
do de explicación, podrán lnego 
releer y gustar el resto de la Biblia 
durante toda su vida. 

El profesor fiel á las prescripcio- 
nes de aquellos que Nos precedie- 
ron, deberá emplear para los estu- 
dios la versión Vulgata. 

Esta es. en efecto, la que el Con- 
cilio de Trento ha designado como 
auténtica y como la que debe ser 
empleada *en las lecturas públicas 
las discusiones, las predicaciones 
y las explicaciones;” dicha versión 
es también la que recomienda la 
práctica cotidiana de la Iglesia. No 
queremos decir, siu embargo, que 
no haya necesidad de tener en 
cuenta las demás versiones que los 
cristianos de los primeros siglos 
utilizaron con elogio, y, sobre to- 
do, los textos primitivos. Pues si 
en lo que se refiere álos principa. 
les puntos, su sentido es elaro en 
las ediciones hebráica y griega de 
la Vulgata;esto no obstante, cuando 
algun pasaje ambiguo ó ménos cla- 
ro se encuentre en ellas, “el recur- 
$0 á la lengua de que proceden,” 
será, siguiendo el consejo de San 
Agustín, último. 

Claro es que será preciso proce- 
der con mucha circunspección en 
esta tarea; pues el deber del comen- 
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tador es indicar no lo que él mi 
piensa, sino lo que pensaba el a 
tor cuyo texto explica. PR 
Cuando la lectura haya sido 

caminada con cuidado hacia el n 
propuesto, habrá llegado el mo- 
mento de escudriñar y explicar su 
sentido, Nuestro primer no $ 
acerca de este punto es que se 6b- 
serven las prescripciones que está 
en uso respecto de la interpreta 
ción, con tanto más cuidado cuan- 
to que el ataque de nuestros adver- 
sarios es sobre este particular más 
vivo, e 

Es preciso primeramente pesar 
con gran cuidado el valor de las 
palabras en sí mismas, las signifi-. 
caciones de su contexto, la simili- 
tud de los pasajes, etc.....y de es- 
te modo aprovechar las extrañas 
aclaraciones de la ciencia que se 
nos opone. No obstante deberá cui- 
dar de no emplear más tiempo ni 
más solicitud en estas cuestiones 
que en el estudio de los Libros San 
tos en sí mismos, para evitar que 
un conocimiento demasiado exten- 
so y profundo de tales asuntos lle- 
ve al espíritu de la juventud estu- | 
diosa más turbación que fuerza. | 

Do todo esto resulta una regla fi- 
ja y segura, que deberá seguirse 
en el estudio de la Sagrada Escri- 
tura desde el punto de vista teoló-- 
gico. 

Importa, pues hacer notar res- 
pecto de este asunto, que á las 
otras causas de las dificultades que 
se presenten en la explicación de 
cualquiera autor antiguo, hay que 
agregar algunas, que con especia- 
lidad atañen á la interpretación de 
los Libros Sagrados. Como éstos 
son obra del Espíritu Santo, las pa- 
labras ocultan gran número de 
verdades que sobrepujan en mu- 
cho á la fuerza y á la penetración 
de la razón humana, en lo que se 
refiere á comprender los divinos 
Misterios y lo que con ellos se re- 
laciona. Su sentido es á veces más 
ámplio y más velado de loque pa-. 
rece indicar su letra y las reglas 
de la hermenéutica; además, su. 
sentido literal oculta en sí mismo 
otros significados que sirven, unas 
veces para aclarar los dogmas, y 

   



   

  

otras para dar reglas de conduc- 
ta para la vida. 

No puede negarse que los Libros 
Santos se hallan envueltos en cier- 
ta oscuridad religiosa, y por esto 
nadie debe sin guía dedicarse á su 
estudio; Dios lo ha querido así (es- 
ta es la opinión de los Santos Pa- 
dres) para que los hombres los es- 
tudien con más atención y cuidado, 
para que las verdades más penosa- 
mente adquiridas penetren más 
profundamente en su corazón y 
para que ellos comprendan, sobre 
todo. que Dios ha dado á la Iglesia 
las Escrituras á fin de que en la in- 
terpretación de sus palabras sea 
ella el guía y maestro más seguro. 

Allí donde Dios ha puesto sus do- 
nes, allí debe buscarse la verdad. 
Los hombres en quien reside la su- 
cesión de los Apóstoles, explican 
las Escrituras sin ningún Aa 
de error; San Ireneo así lo ha de- 
clarado. Esta es su doctrina y la 
doctrina de los demás Santos Pa- 
dres que ha adoptado el Concilio 
del Vaticano, cuando renovando 
un decreto del Concilio de Trento 
sobre la interpretación de la pala- 
bra divina escrita, decidió: “Que 
en las cosas de la fe y de las cos- 
tumbres que tienden á la aclara- 
ción de la doctrina cristiana, se 
debe considerar como el sentido 
exacto de la Sagrada Escritura, el 
que ha declarado y declara como 
tal, Nuestra Santa Madre la Igle- 
sia, á quien pertenece juzgar del 
sentido y de la interpretación de 
los Libros Sagrados.” Noes, por 
lo tanto, permitido á nadie expli- 
car la escritura de una manera 
contraria á esta significación, se- 
gún el consentimiento unánime de 
los Padres. 

Por esta ley llena de prudencia, 
la Iglesia no detiene ni contraría 
las investigaciones de la ciencia 
bíblica, pero la:—mantiene al abrigo 
de todo error y contribuye podero- 
samente á sus verdaderos progre- 
sos. Cada doctor, en efecto, ve 
abierto ante sí un vasto campo, en 
el que, siguiendo una dirección se- 
gura, su celo puede ejercitarse de 
un modo notable y con provecho 
para la Iglesia, 
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Y, verdaderamente, enlo que se 
refiere á los pasajes de la Biblia, 
que esperan aún una explicación 
cierta y bien definida, puede acon- 
tecer, gracias á un benévolo desig- 
nio de la Providencia de Dios, que 
el juicio de la Iglesia se encuentre, 
por decirlo así, maduro para un es- 
tudio preparatorio. Peroenlo que 
toca á puntos que ya han sido de- 
clarados, el doctor puede desempe- 
ñar un papel igualmente útil, sea 
explicándolos con más claridad á 
la muchedumbre de los fieles, ó bien 
defendiéndolos con más fuerza con- 
tra los adversarios de la fe. 

El intérprete católico debe, pues, 
mirar como un deber importantísi- 
mo y sagrado explicar en el senti- 
do declarado los textos de la Es- 
critura cuya significación haya si- 
do declarado auténticamente, sea 
por los autores sagrados, á quienes 
ha guiado la inspiración del Espí- 
ritu Santo, como sucede en mu- 
chos pasajes del Nuevo Testamen- 
to, ó bien por la Iglesia, asistida 
también por el mismo Espíritu San- 
to por medio de un juicio solemne, 
ó por su autoridad universal y or- 
dinaria. Es preciso, por lo tanto, 
convencerse de que esta interpre- 
tación es la única que puede apro- 
barse, según las leyes de una sana 
hermenéutica. 

Sobre los demás puntos deberá 
seguir las analogías de la fe y to- 
mar como modelo la doctrina cató- 
lica tal como ella está definida por 
la autoridad de la Iglesia; porque 
es el mismo Dios el autor de los Li- 
bros Santos y de la doctrina que la 
Iglesia tiene en depósito. No pue- 
de, por lo tanto, suceder que una 
significación atribuída á los prime- 
ros, diferente, sea en lo que fuere, 
de la segunda. proceda de una le- 
gítima interpretación. 

De aquí resulta, de una manera 
evidente, que se debe rechazar, co- 
mo insensata y falsa, toda explica- 
ción que ponga á los autores sa- 
grados en contradicción entre sí, 
ó que sea opuesta á la enseñanza 
de la Iglesia. r 

E] que profesa la Sagrada Escri- 
tura debe también merecer este 
elogio: que posee á fondo toda la 

  



  
EL AMIGO DEL CLERO 2. 

   

  

Teología, y que conoce perfecta- 

mente los comentarios de los San- 

tos Padres, de los Doctores y de 

los mejores intérpretes. Tal es la 
doctrina de San Jerónimo y de San 
Agustín, que se queja con razón en 

estos términós: “Si toda ciencia, 

aunque poco importante y fácil de 
adquirir, pide, como es evidente, 
ser enseñada por un hombre docto, 

por un maestro, nada hay más or- 

gullosamente temerario que el no 
uerer conocer los Libros Sagra- 
e según la enseñanza de sus in- 

tórpretes”. Tal ha sido también 
la opinión de otros Santos Padres 
que la han confirmado con su ejem- 
plo. “Ellos explicaban las Escri- 
turas, no según su propia opinión, 
sino según los escritos y la autori- 
dad de sus predecesores, porque 
era evidente que éstos habían reci- 
bido, por sucesión da los Apóstoles, 
las reglas para la interpretación 
de los Libros Santos.” (Ruf.) 

El testimonio de los Santos Pa- 
dres, que, después de los Apósto- 
les, han sido, por decirlo así, los 
jardineros de la santa Iglesia, sus 
constructores y pastores, y la han 
alimentado y hecho crecer (San 
Agustín), tiene también una gran- 
de autoridad, cuando ellos explican 
de una sola y única manera un 
texto bíblico; pues de su conformi- 
dad resulta claramente que, según 
la doctrina católica, dicha explica- 
ción ha sido recibida, por tradi- 
ción, de los Apóstoles. 

La opinión de estos mismos Pa- 
dres es también muy digna de ser 
tomada en consideración cuando 
tratan de los mismos asuntos co- 
mo doctores y declarando su jui- 
cio particular; pues no solamente 
su ciencia de la doctrina revelada 
y sus grandes conocimientos, tan 
necesarios para interpretar los li- 
bros apostólicos: les recomiendan, 
sino que Dios mismo ha prodigado. 
los auxilios de sus luces á estos 
hombres notabilísimos por la san- 
tidad de sus vidas y su celo por la 
verdad. 

(Que el intérprete sepa. por lo 
tanto. que el debe seguir sus pasos 
con respeto y aprovecharse de sus 
trabajos mediante una elección in- 

cd ratillo: A A dl e 

  
                                            

teligente. No.es preciso, sin 
bargo, creer que tiene cerrado 
camino y que no puede, cuand 
motivo razonable exista para ello 
ir más lejos en sus . pesquisas y. 
sus explicaciones. Esto le es 
mitido, siempre que él siga relig 
samente el sabio precepto dado p: 
San Agustín: “no apartarse er 
nada del sentido literal y como ev 
dente. como no tenga alguna r 
zón que le impida ajustarse á él 
que haga necesario abandonarlo” 
Esta regla debe observarse con tan 
ta más firmeza, cuanto que en m 
pio de un tan grande deseo de in 
novar y de tal libertad de opinio- 
nes existe un mayor peligro de en- 
gañarse. 

Haber demostrado la verdad.de 
la doctrina catolica, haber explica- 
do y aclarado esta doctrina, gra- 
cias á una interpretación legítima 
y sábia de la Biblia, es mucho 
ciertamente; resta, sin embargo, 
otro punto que fijar, y tan impor-- 
tante, que el trabajo para cónse-= 
guirlo es considerable para que la 
autoridad completa de las Escritu- 
ras quede demostrada tan sólida- 
mente como sea posible. 

Este objeto no podrá conseguirse 
plena y enteramente sino por el 
magisterio propio y siempre sub- 
sistente de la Iglesia, que “por sí 
misma, y á causa de su admirable 
difusión, de su eminente santidad, 
de su fecundidad inagotable en to- 
da suerte de bienes, de su unidad + 
católica, de su estabilidad invenci- 
ble, es un grande y perpétuo mott- 
vo de credibilidad y una prueba 
irrefragable de su divina misión”. 

Pero toda vez que este divino é 
infalible magisterio de la Iglesia 
descansa en la autoridad de la Sa- 
grada Escritura, es preciso desde 
luego afirmar y reivindicar la 
creencia humana, cuando ménos, 
respecto de su autenticidad. Por 
estos libros, en efecto, como testi- 
monios más probados de la anti-- 
gúedad, la divinidad y la misión 
de Jesucristo, la institución de la: 
jerarquía de la Iglesia, la prima-- 
cía conferida á Pedro y sus suceso- 
res, serán puestas de manifiesto y : 
seguramente establecidas. 
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ue los hombres que han recibido 
3 órdenes sagradas combatan so- 

bre este punto por la fe, y recha- 
- cen los ataques del enemigo, y pa- 
ra elloes preciso, sobre todo, que 
esos hombres se revistan de la ar- 
madura de Dios, según el consejo 
del Apóstol, y que se hallen habi- 
tuados á los combates y á las nue- 
vas armas empleadas por sus ad- 
—versarios. Este es uno de los debe- 
res de los Sacerdotes, y San Crisós- 
tomo lo declara en términos mag- 
níficos. “Es preciso”—dice—*“em- 
plear un gran celo, á fin de que la 
alabra de Dios habite con abun- 
ancia en nosotros; no debemos, 

pues, estar prontos para un solo 
género de combate; variada es la 
- y múltiples los enemigos; 
stos no emplean todos unas mis- 

mas armas, ni de una manera igual 
se proponen luchar con nosotros. 

“Hay, por lo tanto, necesidad de 
que aquel que deba medirse con 
todos, conozca la maquinaciones y 
los procedimientos de todos, que 
maneje las flechas y la honda, que 
sea tribuno y jefe de cohorte, gene- 
ral y soldado, infante y caballero, 
apto para luchar en el mar y para 
derribar murallas. Si el defensor 
no conoce todos los modos de com- 
batir, el diablo sabe bacer entrar 
á sus raptores por un solo punto, 
en el caso de que uno solo se quede 
sin guarda, y arrebatar las ovejas.” 

Nós hemos mencionado más arri- 
balas astucias de los enemigos. y 
los múltiples medios que emplean 
en el ataque; indiquemos ahora 
los procedimientos que deben utili- 
zarse para la defensa. 

Uno de ellos es, en primer térmi- 
no, el estudio de las antiguas len- 
guas orientales, y al mismo tiem- 
po el de la ciencia que se llama 
crítica. Estos dos géneros de cono- 
cimientos son hoy día muy apre- 
ciados y estimados; el Clero que 
los posea con más ó ménos exten- 
sión, según el país en que se en- 
cuentre y los hombres con quien 
esté en relación, podrá mejor man- 
tener su dignidad y cumplir con 
los deberes de su cargo. El minis- 
tro de Dios debe, en efecto, “ha- 
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cerse todo para todos y estar sier 

za que tiene en sí mismo”. 
Es, pues, necesario á los profeso- 

res de la Sagrada Escritura, y con- 
viene á los teólogos, conocer las 
lenguas en las que los libros canó- 
nicos fueron primeramente escritos 
por los autores sagrados; sería 
también excelente que los semina- 
ristas3 cultivasen dichas lenguas, 
sobre todo aquellos que están des- 
tinados á los grados académicos de 
la Teología. e 

Debe también tenerse especial 
cuidado en establecer en todos los 
Seminarios y Academias, como ya 
se ha hecho con razón en muchos 
de ellos, cátedras donde se enseñen 
las lenguas antiguas, sobre todo 
las semíticas y sus relaciones con 
la ciencia. Estos cursos se dedica- 
rár especialmente á los jóvenes lla- 
mados al estudio de las Sagradas 
Letras. 

Importa también, por la misma 
razón, que los susodichos profeso- 
res de Sagrada Escritura se hallen 
instruidos y ejercitados en la cien- 
cia de la verdadera crítica: desgra- 
ciadamente, y con gran daño para 
la Religión. ha aparecido un sis- 
tema que se adorna con el nombre 
respetable de “alta crítica”. cuyos 
discípulos afirman que el orígen, la 
integridad y la autoridad de todo 
libro nacen solamente, como ellos 
dicen, de sus caractéres intrínse- 
cos. Por el contrario, es evidente 
que cuando se trata de una cues- 
tión histórica, del orígen y conser- 
vación de una obra cualquiera, los 
testimonios históricos tienen más 
valor que todos los demás, y son, 
por lo tanto, los que es necesario 
buscar y examinar con más cul- 
dado. 

En cuanto á los caractéres intrín- 
secos, éstos son, la mayoria de las 
veces, de mucha menos importan- 
cia, de tal suerte, que no pueden 
ser invocados para confirmar la té- 
sis. De obrar de otro modo resultan 
graves inconvenientes. 

Por eso los enemigos de la Reli- 
gión tienen en ellos más confianza 
para atacar y bátir en brecha la 
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que le pida la razón de la esperan- £



     

                                                                           

    

autenticidad de los Libros Santos; 
este género de “alta crítica” que 
hoy se exalta conducirá en defini- 
tiva al resultado de que cada uno 
en la interpretación se atenga á 
sus gustos y á sus prejuicios. De 
este modo, la luz, basada en las 
Escrituras, no se hará, y ninguna 
ventaja reportará para la ciencia, 
pero se manifestará con evidencia 
este carácter del error, que consis- 
te en la diversidad y disentimiento 
de las opiniones. La conducta de 
los jefes de esta nueva ciencia lo 
está ya demostrando. 
Además, como la mayor parte de 

ellos están imbuidos en las máxi- 
mas de una vana filosofía y del ra- 
cionalismo, no temerán descartar 
de los Sagrados Libros las profe- 
cías, los milagros y todos los de- 
más hechos que traspasen el órden 
natural. 

El intérprete deberá luchar, ade- 
más, contra los que, engañados por 
sus conocimientos en las ciencias 
físicas, siguen paso á paso á los 
autores sagrados á fin de poder 
oponer la ignorancia en que éstos 
están de tales materias, y rebajar 
con este motivo sus escritos. 
Como ostos ataques versan sobre 

objetos sensibles son tanto más peli- 
grosos cuantos son los que más se ex- 
tienden entre las muchedumbres, 
y, sobre todo, entre la juventud 
estudiosa; pues desde el momento 
en que ésta haya perdido, acerca 
de algún punto, el respeto que me- 
rece la revelación divina, su fe, 
respeto delos demás, no tardará en 
desvanecerse, 
_Es también evidente que las cien 

cias naturales sirven para mani- 
testar la gloria del Criador, erava- 
das en los objetos terrestres, con 
tal de que sean convenientemente 
enseñadas, y asimismo son capa- 
ces de arrancar de los entendimien 
tos los principios de una sana filo- 
sofía, y de corromper las costum- 
bres cuando dichas ciencias se in- 
culcan entre la juventud, con per- 
versas intenciones. 
Igualmente el conocimiento de 

los hechos naturales será un efi- 
caz auxilio para quien enseñe la 
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dicho conocimiento podr 
cilmente descubrir y refutar 
fismas de todas clases que : 
gen contra los Libros Santos 
Ningún desacuerdo real pu 

ciertamente existir entre la 
gía y la Física, con tal de que 

Jas se mantengan en sus respectl- 
vos límites. Tengan todos cuida-- 
do, según la expresión de San A 
tín, “en no afirmar nada al z 
ni tomar lo desconocido por lo 
nocido”, | ds | 

Si, no obstante esto, las mencio 
das ciencias se hallan en contrad 
ción sobre un punto cualquier 
¿qué debe hacer el teólogo?-—Seguir 
la regla sumariamente expuesta. 
por el mismo Doctor: “*En todo 
aqueJlo que nuestros adversar 
puedan demostrarnos acerca de l 
naturaleza, apoyándose sobre ver- 
daderas pruebas, demostrémoslesá 
nuestra vez que nada hay en ellas 
contrario á estos hechos en nue 
tras Santas Escrituras. Pero acerca 
de lo que ellos deduzcan de algu- 
nos de sus libros, y que presentan 
en contradicción con las Sagradas 
Letras, es decir, con la católica, 
probémosles que se trata de hipó- 
tesis, Óó que no dudamos, en modo 
alguno, de la falsedad de sus afir- 
maciones. (De gen. ad. lit).” «08 

Para penetrarnos bien de laexac 
titud de esta regla, consideremos, - 
desde luego, que los escritores sa- 
grados, ó más exactamente, “el es- 
píritu de Dios, que habló por su bo- 
ca, no ha querido enseñar á los 
hombres las verdades que concier- 
nen á la constitución íntima de los 
pal rim visibles, porque ellas no - 
debían servirles de nada para su 
salvación.” Poresto dichos auto- 
res, sin dedicarse á observar dete- 
nidamente los fenómenos de la na- 
turaleza, describen á veces los ob- 
jetos y hablan de ellos en sentido 
metafórico, ó como lo exigía el len- 
guaje usado en aquella época, y 
aun actualmente, acerca de mu 
chos puntos, en la vida ordinaria 
aun por los hombres más sabios. 

En el lenguaje vulgar se desig 
nan desde luego, y con su nomb: 
propio, los objetos que caen bajo 
dominio de los sentidos; el escri 

    

 



  
    

  
  

  

sagrado (y el Doctor San Agustín 
nos lo advierte) se ha atenido á los 
caractéres sensibles, esto es, á los 
que Dios mismo, dirigiéndose á los 
hombres, ha indicado, siguiendo la 
costumbre de los hombres y para 
ser comprendido por ellos. 

Pero de que sea necesario defen- 
der vigorosamente á la Sagrada 
Escritura, no se ha de deducir que 
sea también preciso conservar 
igualmente todos los significados 
que cada uno de los Padres ó de los 
intérpretes hayan empleado para 
explicar las Sagradas Letras. Di- 
chos escritores, dadas las opinio- 
nes corrientes en sus tiempos, qui- 
zás no hayan siempre juzgado con 
arreglo á la verdad, hasta el punto 
de no omitir ciertos principios que 
hoy no se hallan demostrados. 

Es preciso, por lo tanto distin- 
guir con cuidado en sus explicacio- 
nes lo que ellos sostienen como 
concerniente á la fe ó relacionado 
con ella, y lo que afirman como re- 
sultado de un común acuerdo. En 
efecto, en lo que no pertenece á la 
esencia de la fe, los Santos han po- 
dido tener diversidad de opiniones 
lo mismo que nosotros; tal es la 
doctrina de Santo Tomás. 

Este en otro pasaje se expresa con 
gran sabiduría en estos términos: 
"*Para lo que concierne á las opi- 
niones que los filósofos han comun 
mente profesado, y que no son 
contrarias á nuestra fe, me parece 
que es más seguro no afirmarlas 
como dogmas, aunque á veces se 
empleen en la argumentación, en 
nombre de dichos filósofos, y no 
clasificarlas como contrarias 'á la 
fe, áfin deno dar á los sabios del 
mundo ocasión para despreciar 
nuestra doctrina.” 

Pero si el intérprete debe probar 
que no existe contradicción entre 
la Escritura bien explicada y las 
verdades que los que estudian las 
ciencias físicas dan como ciertas y 
apoyadas en firmes argumentos, 
no debe olvidar tampoco que á ve- 
ces algunas de esas verdades, afir- 
madas como” ciertas, han sido in- 
mediatamente puestas en duda y 
refutadas. Además, si los escrito- 
res que tratan de los hechos físi- 
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cos, traspasando los límites pues- 
tos á las ciencias en que se ocupan, 
avanzan sobre el terreno de la filo- 
sofía, emitiendo opiniones nocivas, 
el téologo puede apelar á los filóso- 
fos para refutarla. 

Nós queremos aplicar ahora esta 
doctrina á las ciencias del mismo 
v especialmente á la Historia; pues 
causa verdadera afliixón ver co- 
mo muchos hombres que estudian 
á fondo los monumentos de la an- 
tigiiedad y las costumbres é insti- 
tuciones de los pueblos, empren- 
diendo á este fin grandes trabajos, 
tienen con frecuencia por fin de 
sus trabajos encontrar errores en 
los Libros Santos, para amenguar 
y quebrantar por completo la au- 
toridad de las Escrituras. 

Algunos obran así por impulsos 
verdaderamente hostiles, y juzgan 
de una manera que carece de im- 
parcialidad. Tienen ellos tanta 
confianza en los libros profanos y 
en los documentos del pasado que 
invocan, como si en ellos no pudie- 
ra caber la menor sospecha de 
error, que niegan todo crédito á los 
Libros Santos á la menor y más 
vana apariencia de inexactitud. y 
esto sin admitir ninguna discusión. 
Realmente puede ocurrir que 

ciertos pasajes de dichos Libros, 
en la impresión de sus diversas 
ediciones, nose encuentren repro- 
ducidos de una manera absoluta- 
mente exacta. Pero este caso de- 
be examinarse con cuidado y no 
debe admitirse fácilmente, salvo 
en los puntos en que el hecho apa- 
rezca convenientemente demostra- 
do. 

Puede ocurrir también que el 
sentido de algunas frases aparezca 
dudoso: para determinarlo, servi- 
rán de poderoso auxilio las reglas 
de la interpretación; pero sería á 
todas luces funesto limitar la ins- 
piración á ciertos pasajes de la Es- 
critura, ó conceder que el autor sa- 
erado se había engañado en otros. 

No se puede, por lo tanto, tolerar 
el método de aquellos que, para 
desembarazarse de estas dificulta- 
des, no vacilan en conceder que la 
inspiración divina sólo se extiende 
á las verdades de fe y costumbres,
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y á nada más. Piensan, pues, erró- 
neamente los que, cuando se trata 
de la verdad de los pareceres, creen 
ue no es preciso buscar sobre to- 

da lo que ha dicho Dios, sino exa. 
minar más bien el motivo por el 
que El ha hablado así. 

Todos los libros completos que la 
Iglesia ha recibido como sagrados 

canónicos, en todas sus partes 
Hb sido escritos bajo el dictado 
del Espíritu Santo. Y tanto es ne- 
cesario que ningún error puede 
unirse á la inspiración divina, 
cuanto que no solamente ésta, por 
sí misma, excluye todo error, sino 
que lo excluye y repugna tan ne- 
cesariamente, como necesariamen- 
te Dios, soberana Verdad, no pue- 
de ser el autor de error alguno. 

Tal esla antigua y constante 
creencia de la Iglesia, definida so- 
lemnemente por los Concilios de 
Florencia y de Trento, confirmada 
después y más expresamente ex- 
puesta en el Concilio del Vaticano, 
que ha dictado este decreto abso- 
luto: “Los libros enteros del Anti- 
tiguo y Nuevo Testamento. en to- 
das sus partes, tales y como han 
sido enumerados por el decreto del 
mismo Concilio de Trento, y tales 
como se hallan contenidos en la 
antigua edición Vulgata en latín, 
deben ser mirados como sagrados 
y canónicos. La Iglesia los tiene 
por sagrados y canónicos, no por- 
que escritos por la humana ciencia 
solamente hayan sido después 
aprobados por la Iglesia, ni tarm- 
poco por las verdades que encie- 
rran, sino porque escritos bajo la 
Inspiración del Espíritu Santo, tie- 
nen á Dios por autor.” 

No debe, por lo tanto, tomarse 
apenas en cuenta que el Espíritu 
Santo se haya servido de los hom- 
bres como de instrumentos para es- 
cribir, y como si alguna opinión 
falsa pudiera ser emitida, no por 
el primitivo autor, sino por los es- 
critores inspirados. Pues es evi- 
dente que El mismo por su virtud 
les ha impulsado áescribir, El mis- 
mo les ha asistido mientras escri- 
bían, de tal suerte, que ellos con- 
cebían exactamente lo que que- 
rían reproducir fielmente y expre- 
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saban con verdad infalible t 
que se les ordenaba, y solam 
lo que se les ordenaba escribi 

al ha sido siempre la opi 

de los Santos Padres. “Esa 
ce San Agustín, que éstos ha 
crito lo que el Espíritu Santo. 
ha enseñado y ordenado escrib 
luego no se puede decir que Él mi 
mo no lo haya escrito; aquell 
como miembros, han puesto en € 
eución lo que la cabeza les dic 
ba.” (De cons. Evang.) San Gre 
gorio el Grande se expresa en 
tos términos: “Es notoriamente 
supérfluo buscar quien ha escrite 
en esos libros, toda vez que se cre 
firmememente que su autor es e 
Espíritu Santo. Quien ha dictad 
lo que era preciso escribir es 
en realidad, quien ha escrito, y ha 
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escrito quien ha inspirado la obra.” 
De aquí se sigue que aquellos 

que piensanque en los pasajes au- 
ténticos de los Libros Santos puede 
encerrarse alguna idea falsa, per- 
vierten seguramente la doctrina 
católica ó hacen de Dios mismo el 
autor de un error. Todos los Pa- 
dres y todos los doctores han estado 
tan firmemente persuadidos de que 
las Sagradas Letras, tal como nos +: 
han sido entregadas por los escri- * 
tores sagrados, se hallan exentas - 
de todo error, que todos ellos se han 
dedicado con grande ingenio y re-Ñ 
ligiosidad á concordar entre sí los * 
numerosos pasajes que parecen + 
ofrecer alguna contradicción ó di- 
vergencia. (Y éstos son casi los 
mismos que, en nombre de la cien- + 
cia moderna, se nos opone hoy día.) - 

Todos los doctores, sin excepción, 
creen que estos libros, en su con- | 
junto y en su esencia, son igual- 
mente de inspiración divina, que * 
Dios mismo ha hablado por medio + 
de los autores sagrados, y que na- 
da ha pa declarar opuesto á la 
verdad. 
Débense aplicar aquí, de una ma 

nera general, las palabras que 
mismo san Agustín escribía á s 
Jerónimo: “Yo lo confieso, en ef 
to, á tu caridad; he aprendido 
conceder á los libros de las Ese 
turas, que se llaman canónicos, la 
reverencia y el honor de creer '
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mísimanente que ninguno de sus 
autores ha podido cometer un 
error al escribirlos. Y si encontra- 
se en estas Sagradas Letras algún 
pasaje que me pareciera contrario 
á la verdad, no dudaría en afir- 
mar, ó que el manuscrito era de- 
fectuoso, Ó que el intérprete no ha 
seguido con exactitud el texto, ó 
que yo no lo comprendo bien.” 

Pero luchar plena y perfecta- 
mente por medio de las ciencias 

- más importantes para confirmar la 
santidad de la Biblia es mucho 
más, ciertamente, de lo que es jus- 
to esperar de la sola erudición de 
los teólogos. Es, pues, de desear 
que se propongan el mismo objeto 
y se esfuercen por alcanzarlo los 

. católicos que hayan adquirido al- 
ana autoridad en las ciencias ex- 
rañas. Si la gloria que dan tales 

talentos no ha faltado jámas á la 
- Iglesia, gracias á un especial fa- 

vor de Dios, tampoco puede decir- 
se que le falte al presente. ¡Quie- 
ra Dios que esta gloria vaya siem- 
pre en aumento para la defensa 
de la fe! 
Creemos de la mayor importan- 

cia que la verdad encuentre sóli- 
dos y numerosos defensores, pues 
nada es tan á propósitos para per 
suadir á las muchedumbres á que 
la acepten, como el ver á hombres 
distinguidos en cualquiera ciencia 
adherirse á ella libre y espontánea- 
mente. 

Además, el odio de nuestros ene- 
migos se desvanecerá fácilmente, 
Ó por lo menos éstos no se atreve- 
rán á firmar con tanta arrogancia 
como lo hacen que la fe es enemi.- 
ga de la ciencia, cuando vean á 
hombres doctos tributar á esta 
Te el mas grande honor al manifes- 
tar hacía ella un vivo respecto. 

Y toda vez que tanto bien pue- 
den hacer por la Religión aquellos 
á quien la Providencia ha dado un 
gran talento y la gracia de profe- 
sar la fe católica, es preciso que, 
en medio de esta lucha violenta á 
que dan ocasión las ciencias que 
se relacionan en algun modo con 
la fe, escoja cada uno de ellos un 
conjunto de estudios apropiado á 
su inteligencia, se aplique á sobre- 
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7 5D denota 

y así rechace con fru 
los ataques dirigidos por una cien- 
cia impía contra la Sagrada Escri- 
tura. , 

Grato Nos es alabar aquí la con- 

  

o. de ca hudcend 

salir en él, 

ducta de algunos católicos, que, 
con el fin de que los sabios puedan 
entregarse á dichos estudios y ha- 
cerlos progresar, les proporciona 
toda clase de auxilios, formando 
asociaciones á las que dan genero- 
samente considerables sumas. 

Este es un ejemplo de la fortu- 
na, de todo punto excelente y bien 
aplicado á las necesidades de la épo- 
ca; pues mientras menos deban es- 
erar los católicos los auxilios del 
stado para sus estudios y más 

conviene que la liberalidad priva- 
da se muestre pronta y abundan- 
te, más importa que aquéllos á á 
quien Dios ha dado riquezas, las 
empleen en la conservación del 
tesoro de la verdad revelada. 

Mas, á fin de que esos trabajos 
sean verdaderamente provechosos 
para las ciencias bíblicas, deben 
los hombres doctos apoyarse en 
los principios que Nós hemos seña- 
lado anteriormente. Deben aqué- 
llos retener fielmente que Dios, 
creador y ducño de todas las cosas, 
's, al mismo tiempo, el autor de 
las Escrituras; y que nada puede 
encontrarse en la naturaleza ni en- 
tre los monumentos de la Historia 
que se halle realmente en desa- 
cuerdo con aquéllas. 

Si á primera vista parece existir 
en ellas alguna contradicción, so- 
bre un punto determinado, es pre- 

ciso que se dediquen á hacerla des- 
aparecer, bien acudiendo al pru- 
dente juicio de los teólogos y de 
log intérpretes, para declarar lo 
que hay de verdadero y de verosí- 
milen el pasaje objeto de discusión, 
ó bien pesando con cuidado los ar- 
gumentos que se le opongan. No se 
debe ceder un palmo de terreno aún 
cuando exista alguna apariencia 
de verdad en la opinión contraria; 
porque si se tiene en cuenta que lo 
ONIIEES no puede en ninguna 
ocasión hallarse en contradicción 
con lo verdadero, se puede estar 
cierto de que algún error se ha des- 
lizado, bien en la interpretación ó
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        —Gusión. Si-no' obstante esto, no se cusión Si con bastante claridad 

alguna de estas dos faltas, es pre- 
ciso esperar antes de definir el sen- 
tido del texto. CO | 
Numerosas objeciones, en efecto, 

tomadas de todas las ciencias se 
han levantado durante largo tiem- 
po y en conjunto contra las Escri- 
turas, pero después han quedado 
desvanecidas y sin ningún valor. 

Del mismo modo en el curso de 
la interpretación, numerosas expli- 
caciones han sido propuestas con 
motivo de ciertos pasajes de las 
Escrituras que no se refieren ni á 
la fe ni á las costumbres, y qe un 
profundo estudio ha permitido des- 
pués comprender de un modo más 
exacto y más claro. En efecto, el 
tiempo destruye las opiniones y las 
invenciones modernas, pero la ver- 
dad siempre permanece. 

Y como nadie puede con razón 
alabarse de comprender toda la Es- 
critura, respecto de la que san 
Agustín, lo confesaba él mismo, 
“ignoraba más que sabía,” cuando 
alguno encuentre un pasaje dema- 
siado difícil para poderlo explicar, 
tenga la prudencia y la paciencia 
pedidas por el mismo doctor; “Vale 
más—dice éste—hallarse lleno de 
signos ignorados pero útiles, que 
llenar su cabeza, interpretándolos 
inútilmente, de un cúmulo de erro- 
res después de haberla sustraído al 
yugo de la sumisión.” . 
_ 51 Nuestros consejos y Nuestras 
órdenes son seguidas honrada y 
prudentemente por los hombres que 
se dedican á estos estudios subsi- 
diarios, si en sus escritos, en sus 
enseñanzas y en sus trabajos, se 
proponen refutar los errores de los 
enemigos de la verdad, y evitar la 
pérdida de la fe, entre la juventud, 
entonces podrán regocijarse de ser. 
vir verdaderamente al interés de 
las Sagradas Letras y de prestar á 
la Religión católica un apoyo tal y 
cual la Iglesia lo espera con pleno 

| derecho de la piedad y de la cien- 
cia de sus hijos. 

He aquí, Venerables Hermanos, 
las advertencias y los preceptos 
que, inspirados por Dios, hemos 

guno de los puntos de la dis- | 

    

resuelto daros en, esta ocas 
Hao del estudio de la Sagr: 

7 

Escritura. A vosotros toca aho 
velar porque aquéllos sean obst 
vados con el respeto que convie: 
de tal suerte que el agradecimie 
to debido á Dios por haber com: 
nicado al género humano las pal 
bras de su sabiduría, se manifiest; 
más de día en día y de tal modi 
que también este estudio produze 
los abundantes frutos que Nós de. 

- seamos, sobre todo, en provecho de 
la juventud destinada al sagrad: 
ministerio que es objeto de Nue 
tros más vivos cuidados y la esp 
ranza de la Iglesia. á 
Emplead también con ardor vues- 

tra autoridad y multiplicad vues- 
tras exhortaciones, á fin de que es- 
tos estudios se hagan con aprove- 
chamiento y prosperen en los semi- 
narios y universidades que depen-: 
den de vuestra jurisdicción. Que. 
florezcan en ellos con pureza y de. 
un modo satisfactorio, bajo la di- 
rección de la Iglesia y siguiendo 
las saludables enseñanzas y los 
ejemplos de los Santos Padres, se-. 
gún la tradición de nuestros ante- 
pasados; que ellos hagan en el cur- 
so de los tiempos tales progresos 
que sean verdaderamente el sostén 
y la gloria de la yerdad católica y- 
un dón divino para la salvación 
eterna de los pueblos. A 

Nós advertimos, por último, y. 
con paternal amor á todos los dis-* 
cípulos y á todos los ministros de. 
la Iglesia, que cultiven las Sagra- 
das Letras con un respeto y una. 
piedad vivísimos. Su inteligencia, 
en efecto, no puede iluminarse de: 
un modo saludable, según importa, 
si ellos no apartan de sí la arro- 
gancia de la ciencia mundana, y sl. 
no emprenden con ardor el estudio. 
de “esta sabiduría que viene de lo. 
alto.” Una vez iniciados en esta 
ciencia, iluminados y fortalecidos: 
por ella, su entendimiento tendrá * 
un poder sorprendente aun para. 
reconocer y evitar los errores de la. humana ciencia, recoger sus sóli- 
dos frutos y referirlos á los intere- 
ses eternos. A 

El alma también se encaminar 
asi con más ardor hacia las venta 

RS



    

                      

de la virtud, y será más viva- 
- mente abrasada en el amor divino. 
“Felices aquellos que escudriñan 

us pensamientos y que los buscan 
con todo su corazón.” 
- Y ahora. fundándose en la espe- 
-ranza del favor divino, y lleno de 
confianza en vuestro celo pastoral, 
-Nós concedemos con gran satisfac- 
ción en Dios, como prenda de los 
favores celestiales, y en testimonio 

- de Nuestra particular benevolen- 
cia, la Bendición Apostólica, á to- 
dos vosotros, á todo el Clero y al 
pueblo confiado á 
dos. 

Dado en Roma cerca de san Pe- 
dro, el día 18 de Noviembre de 1893, 
año décimo sexto de Nuestro Pon- 
tificado. 

  

LEÓN xt, PApa. 
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La renta de los capitulares 
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Palacio Arzobispal.—Liíma, Ene- 
ro 30 de 189), 

Alseñor Ministro de Estado en el 
Despacho de Justicia, Culto, Ins- 
trucción y Beneficencia. 

Tengo el honor de elevar al cono- 
cimiento de S, E. el Jefe del Esta- 
do, por órgano de US. el oficiu de 
nuestro Cabildo Metropolitano, el 
que, como verá S E. por la co- 
pia certificada que de él le acom- 
año, reclama con justo derecho 

“la percepción de la que les está se- 
fñalada en el Presupuesto General 
de la República, como beneficia- 
dos de esta Santa Iglesia. 

No puede ser más claro, no pue- 
de ser más explícito su contenido, 
y me hace esperar de S. E. por las 
razones en que se funda, que le 
prestará la debida atención y pro- 
cederá con la justicia debida á un 
mandatario á remediar la situación 
que les aqueja. 

Sí, duro, muy duro ha sido para 
mí, contemplar á los que forman 
el Senado de esta Iglesia, confun- 
didos con los empleados comunes, 
reduciéndolos á la triste prueba 
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vuestros cuida- 

de nivelarlos con aquellos á quie- 
nes se les abona de cuando en 
cuando una mesada; siendo así que, 
como se expone en el citado oficio, 
la ley que se dió en el gobierno del 
general Castilla, que está vigente, 
sobre la abolición de diezmos, dis- 
pone que lo que pertenece á los co- 
ros. sea abonado por trimestres 
adelantados. 

Yo guardaría silencio, al consi- 
derar las penurias del Estado, si 
no hubiese llegado á mi conoci- 
miento, que altos personajes de la 
República se encuentran satisfe- 
chos de sus haberes. ¿Y no son al- 
tos personajes los que forman el 
Cabildo Eclesiástico? ¿Tampoco lo 
es el jefe de la Iglesia Peruana, 
que se encuentra también sujeto 
á las condiciones á que se ha re- 
ducido á su Cabildo, á sus conse- 
jeros? : 
Mucho pudiera deciráS. E. en 

apoyo de lo que motiva este ofi- 
cio; pero básteme, por ahora, refle- 
xionar que me dirijo al Presidente 
de la República, el que noserá indi- 
fereute álo expuesto por nuestro 
Venerable Cabildo, como á lo que 
dejo expresado en el presente ofi- 
Clo, 

Dios guarde á US, 

+ MANUEL ANTONIO, 
Arzobispo de Lima. 

Sala Capitular en Lima, úá 30 de 
Knero de 189), 

Al Iltmo. y Rmo. señor doctor don 
Manuel Antonio Bandini, dig- 
nísimo Arzobispo de Lima. 

[ltmo. y Rmo. señor: 

Los miembros del Venerable Ca- 
bildo Metropolitano que suscribi- 
mos residentes hoy en Lima, (y no 
suscriben todos por hallarse algu- 
nos fuera de la capital en el goce de 
la vacación Canónica) (1) nos diri- 
gpimos confiadamente á US. Iltma. 

  

(1) litmo. Monseñor doctor don Manuel 
Tovar, Obispo de Marcópolis y dignidad de 
Deán de este Clero Metropolitano. 

Doctor don Pedro García y Naranjo. 
Luis F. Polanco. 
Juan C, López. 

vs ” 

mn) ”



  

  

y Rma., ara protestar de un he- 

cho atentario á nuestro derecho, | 
que según nuestros informes, pre: 
tende consumar el Despacho de Ha- 
cienda y Comercio. 

Lo hemos creído posible, Titmo. 
y Rvmo. señor, porque una triste 
experiencia nos ha demostrado que 
no sería la primera vez, y aún nos 
pone en el caso de temer que 
tampoco sea la última, dado que 
los hechos tolerados por la víctima, 
suelen reputarse conformes á de- 
recho. 

Versa nuestra queja sobre la no- 
ticia, hoy corriente en Lima. de 
que se propone el señor Minis: 
tro de Hacienda pagar en estos 
días á los pensionistas «lel Estado 
la renta que devengan en el pre- 
sente mes de Enero, cortando así 
la cuenta de lo devengado desde el 
1.? de Junio del año de 1893. 

El pago de lo atrasado quedaría 
sujeto en este caso á futuras, in- 
ciertas y tardías disposiciones, de 
cuya eficacia nos es lícito dudar, 
pues entre los que suscribimos es- 
te oficio. hay acreedores al Estado 
por nuestra renta devengada en los 
años de 1887 y 1888, que hasta el 
día no sólo no ha sido pagala en 
moneda corriente, pero ni siquiera 
reducida á papel del Estado de ín- 
fimo valor, como ha sucedido en 
otras ocasiones y tratándose de 
acreencias del propio linaje. 

Es indiscutible el derecho que 
nos asiste para ser pagados con 
exactitud por el Tesoro público, en 
compensación de la renta canóni- 
co de nuestros respectivos benefi- 
cios, que debía satisfacer y satis- 
facía puntualmente, la extinguida 
Junta de Diezmos. 

La Iglesia, mirando porla decen- 
te sustentación de sus ministros y 
acordando con el Estado los medios 
de subvenir á ella, había celebrado 
en el Perú un concierto, del cual no 
redundaba pequeña ventaja al Pa- 
trono quien prestaba su apoyo pa- 
ra la recaudación y distribución 
de aquella renta (2). 

(2) 
trono, 

En la Bula de Erección de esta santa 
Iglesia se lee: “Las otras dos cuartas par- 

  

Dos novenos correspondían al Pa- 
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Más, vinieron innov 
cierta pseudo-escuela 
que repudiaba el impuesto 
mo. reputándolo odioso : 
á una sóla clase productor: 
so, unimpuesto indirecto; y 
cuando ese diez por ciento 
sarcido al productor por.el 
midor. ¡Ojala que todos los ir 
tos de la dsonola económica mode 
na se parecieron al diezmo eclesi; 

Suprimióse, pues, la renta 
mal por un Congreso Peruas 
el Poder Ejecutivo, que pus 
cúmplase á aquella ley expolia 
y que no concertó con la lyles 
modificación del pacto primith 
por sí y ante sí se constituyó 
deudor de la Iglesia, declara: 
libres del impuesto decimal : 
agricultores. La Iglesiá TOLERÓ p 
dentemente este hecho, y los Cc 
gresos del Perú, uno tras otro, 
sancionaron sin interrupción, ap 
bando las correspondientes pa 
das en el Presupuesto de Egresos, 
hasta el último vigente. 

Resulta de lo expuesto que el Ce 
pítulo Metropolitano es acreedor: 
Estado, por título indiscutible; q 
no recibe graciosamente ese au 
lio pecuniario; que no lo percibe si: 
quiera como EMPLEADO del Gobie 
no, sino como institución eclesi 
tica, con derecho creado por 
Iglesia, reconocido por el Estado 
y que sólo ha variado la forma de 
pazo, por el poder político, toler 
do por la Iglesia, 8 

Al suprimirse el diezmo, se O 
gó el Estado á pagar la renta 
pitular por trimestres adelantao 
Estamos, hace tiempo, lejos de 
adelantos, Ilmo. y Rmo. Señor! 
. La renta de los Capitulares 
JÓ por algún tiempo en una 
notablemente mayor que la 
hoy deben percibir; pues las 
nidades disfrutaban la asignaci 
de doscientos diez soles, y hoy 
eto 

tes determinamos que se subdividan 
ve, Dela que aplicamos dos á la 1 
Majestad serenísima, que se han 
cibir, y quitar en adelante, en 
perioridad y derecho de Patron: 
razón de adquisición de dich



    

habiéndoles cercenado el treinta 
por ciento en favor del Estado. En 
roporción se ha disminuído tam- 

bién a renta de lus Canónigos y de 
na, , E nea dos (3) 

Parece increíble Iltmo. y Reve- 
rendísimo señor, que se pretenda 
cancelar la deuda sagrada de sie- 
te meses de renta del Capítulo 
Metropolitano, abonándole solo el 
presente mes de Enero. (4) Y ¿acaso 
no han necesitado de alimento. ves- 
tido y habitación, los miembros des 
Venerable Capítulo, durante los 
meses en que el Tesoro público les 
hacerrado inflexiblemente sus puer- 
tas? ¿No habrán tenido muchos de 
ellos que contraer deudas, para 
satisfacer necesidades inaplaza- 
bles? (5). 

Duele sobremanera, Ilmo. y Re- 
verendísimo señor, á los que sus- 
cribimos estas líneas, el hacer re- 
flexiones tan tristes, y volver la 
vista sobre su pasado, en el que 
no presentían siquiera un porvenir 
tan luctuoso; sobre ese pasado, pa- 
ra no pocos de ellos, risueño y ha- 

(3) Como de una arbitrariedad se pasa á 
otra fácilmente, así como de un abismo se 
rueda á otro abismo, son tantas las arbitra- 
riedades que se han cometido desde que se 
suprimió el impuesto decimal, que no ten- 
dría fin su enumeración, si hubiésemos de 
rememorarlas. 

Es cosa no acostumbrada, ni mucho me- 
nos tolerada por sociedad alguna culta, el 
que un deudor, de propia autoridad. haga 
quites y revajas á sus acreedores. Y esto es 
precisamente lo que ha acontecido y acon- 
tece en el Perú, solemnizado el despojo por 
el Poder que debe asegurar el ejercicio de 
los derechos de los asociados. Lo que equi- 
vale á esta pavorosa proposición: el Poder 
público no respeta el derecho de propiedad, 
y nopuede, por tanto, castigar á los socia- 
istas y comunistas que intentan atropellarlo. 
Nota de la Redacción. 

(4) Cual si se intentase, arrojándole este 
bocado de pan, empapado con la salsa amar- 
ga de la injusticia, cerrar su boca para que 
no exija la satisfacción de su derecho. Nota 
de la Redacción. ; 

(5) ¿O, podrán siguiendo la regla trasada 
por el Estado cortar cuentas con sus gene- 
rosos acreedores? Nota dela Redacción. 
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lagador, si en lugar de consagrar- 
se al servicio de la Iglesia, hubie-: 
ran optado por alguna de las pro- 
fesiones civiles que les brindaban 
riqueza y una anciavidad holgada. 

Hoy nose arrepienten, no, de ha- 
ber seguido el impulso de su nobilí- 
sima vocación, ni de haber encane- 

cido prestando buenos y abnegados 
servicios á la Iglesia, que los hon- 
ró dispensándoles el sacerdocio. Ni 
se duelen de haber socorrido á su 
Patria con su dinero, y su esfuerzo 
y sus vigilias en horas de angus- 
tias, no lejanas, y que no permita 
el Señor! que se renueven, 

Ni es la torpe codicia, que abomi- 
nan; ni la pequeñez de alma, de la 
que gracias á Dios se ven libres: 
ni la una ni la otra, las que guían 
su pluma al dirigirse á su Veneran- 
do Padre y Pastor, porque ampare 
sus derechos y los haga valer ante 
el Supremo Gobierno, evitando, 
con la interposición de los buenos 
oficios de su respetable autoridad, 
el que se consume la injusticia in- 
tentada. (6) 

Por dicha, acaba de llegar á nues- 
tra noticia la separación del señor 
Ministro de Hacienda á que nos re- 
feríamos, y que ha sido reempla- 
zado por un distinguido jefe de la 
marina del Perú. Anímanos la es- 
peranza de que no estará de acuer— 
do con su antecesor en la manera 
de cancelar deudas, que hemos re- 
probado en el curso de esta expo- 
sición. 

Dígnese US. Ilustrísima y Reve- 
verendísima acogerla benignamen- 
te. Es su senado, el báculo de su 
autoridad, en quien US. litma. y 

(6) Séanos lícito como sacerdotes hacer 
una reflexión á la que nuestros hermanos 
darán todo el valor que tiene y cuyo alcan- 
ce nos sobrecoge de justo temor por los des- 
tinos de esta patria querida. Escrito está 
qe “la justicia es la que levanta, engran- 
dece, ála Nación y que el pecado hace mi- 
serables á los pueblos.” Erigiendo en sistema 
administrativa la injusticia; no dando á ca- 
da cual lo que pertenece, sino arrebatándo- 
selo arbitrariamente la autoridad. que debe 
velar por la actuacción del derecho ¿qué 
debe esperar el Perú?



  - Reverendísima se apoya para re- 
ir su grey, el quese vuelve con: 
adamente á US. Ilustrísima y Re- 

verendísima para pedirle que pro- 
teja sus derechos hoy amenaza- 
dos. , 

Reverendísima la expresión de 
nuestra gratitud porlos buenos ofi- 
cios que de US. Ilustrísima y Re- 
verendísima esperamos, le ofrece- 
mos nuestros respetos y adhesión 
filial. : E 

Dios guarde á US. Ilustrísima 
muchos años. —José María, Obispo 
de Lorea Arcediano; Julio Zárate, 
Chantre; Agustín Obín y Charún, 
Maestre Escuela; Pablo Ortiz, Te- 
sorero; Juan Manuel Rodríguez, 
Canónigo Magistral; Juan Steven- 
son, Canónigo; Pedro García y 
Saenz, Canónigo; José Antonio Ro- 
ca, Canónigo Teologal; Miguel Or- 
tíz y Arnaez, Prebendado; Fausti- 
no Méndez, Prebendado; Jaime To- 
var, Medio Racionero: Carlos Grar- 
cía Irigoyen, Medio Racionero, Se - 
cretario. 

Lima, Febrero 8 de 1894. 

IDlustrísimo y Reverendo Sr. Ar- 
zobispo de la Arquidiócesis. 

Penosa impresión ha producido 
áS. E. el Presidente y al infras- 
crito, la lectura del oficio que la 
mayoría de los miembros del Ca- 
bilde Metropolitano ha dirigido á 
US. Ilustrísima, solicitando su in- 
tervención, á fin de que se le pa- 
q los haberes que ha devengado 
urante el año último; y cuya co- 

pia he recibido, junto con la res- 
etable nota de US. Ilustrísima, 
echa 30 del pasado, que tengo la 
honra de contestar. 

Notoria es la deficencia de las 
rentas fiscales, que ha ido aumen- 
tando cada día y que ha impedido 
al Gobierno satisfacer con regula- 
ridad todas sus obligaciones; sién- 
dole sensible por tal motivo, no ha- 
ber atendido de preferencia á los 
señores Canónigos, como tampoco 
ha sido posible hacerlo con la ma- 
yor parte de los servidores activos 
del Estado, que se hallan en las 
mismas circunstancias. Y tan cier- 

    

vo apreciando debidam: 

-do rentas para cubrir las 

Anticipando á US. Ilustrísima y | 

tración de US. Iltma. aún no + 
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to es ésto, que el Cuerp: 

                                                                          

dición del Erario, expidió 1 
3 de Noviembre último, a: 

pendientes en ese año. 
Desgraciadamente, y 

nes que no se ocultarán á la 
  

podido hacer efectiva la cita 
pero puede estar seguro US. 
que tan pronto como ello su 
el Senado de su Iglesia será 
dido con la justicia que sirv 
pre de norma al Gobierno en : 
sus procedimientos; dejando 
constancia de que el despach ) 
Hacienda, no ha expedido reso 
ción alguna que ordene el cort 
la cuenta de lo devengado d 
el 1.? de Junio de 1893, noticia, 
con tanta ligereza, ha aceptadc 
Cabildo Eclesiástico. 1 
Habría aquí finalizado mi re 

puesta, si los términos en que est 
redactado el oficio del Coro Met 
politano, no me impusieran él pe 
noso deber de devolverlo á US. 
Iltma., y al dejar cumplido el en- 
cargo que S, E, el Presidente 
ha hecho al respecto, deploro ex- 
presar á US. lltma. el profundo 
sentimiento que han causado al 
Supremo Gobierno las apreciacio- 
nes que se hacen en ese doc] | 
to contra las disposiciones dict 
das en cumplimiento de las leyes 
que en manera alguna pueden s 
aceptables. 

Dios guarde á US. Iltma.—EsTA- 
NISLAO PARDO FIGUEROA. de 
Y E E ce 

1 7 db 

  

Historia y Variedades 3 

Apuntes para la Historia d y 
la Catedral de Lima y de su 

Jbildo Metropolitano 

14 3 
SUERTE VARIA QUE SIGUIÓ LA FÁ- 

BRICA DE LA IGLESIA HASTA SU 
CONSAGRACIÓN POR ILMO. SEÑOR 
OCAMPO, Y SOLEMNES FIESTAS Q 
SE HICIERON CON TAL MOTIVO. 
El notable aumento en queiba es: 

ta ciudad asíen número de morad 
. res como en autoridad, dió ocasié 
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A SE q p 

mo. señor Loayza, que tanto se 
paba del engrandecimiento 

ge de la Iglesia. á pensar en 
astrucción de otra Catedral, 

magnífica y suntuosa que pu- 
¿a competir con las más gran- 

diosas de España. Lleno de viva 
fe, puso manos á la obra, propo- 
_niéndose seguir el plano de la de 

evilla; y como lo primero de que 
nabía menester era de sitio para 
ensancharla, reunió á su Cabildo 

l martes catorce del mes de agos- 
o de mil quinientos sesenta y cin- 

-y con su voto, decretó lo que 
—SIgue: : 

“Atento áque parece que todos 
eciben contento de que la Iglesia 

se haga hacia las casas arzobispa- 
s, y setomen las dichas casas ar- 

bispales para ello, con todo su 
sitio, con tanto que las casas de la 
cárcel y Cabildo, que como dicho 

es, se tomaron para la dicha igle- 
- sia, quedan y sean para casas ar- 
* zobispales, y que lo que sobrase de 

las casas arzobispales que ahora 
son, después de hecha la iglesia y 
oficinas de ella, sea para juntarlo 

- con las dichas casas arzobispales 
que se han de hacer en la dicha 
cárcel, porque el sitio que «hora 
tiene es poco, que es dos tercios de 
solar y los que se dan para hacer 
la dicha iglesia es solar entero y 
algo más, que en el dicho sitio de 
la cárcel de la ciudad que, como se 
ha dicho, se tomó para edificar en 
él la dicha iglesia, y se han de ha- 

Peer en él las casas arzobispales. lo 
que se hiciese y edificase en ellos 
sea de la masa, conforme á lo acor- 
dado en el Cabildo de esta otra 

- parte contenido”. Y firmaron Fr. 
' Hieronimus Archiepiscopus de los 
Reyes, y por mandado de Su Seño- 
- ría Reverendísima, Hernando de 
- Rivera, clérigo, secretario. 
+ Comenzóse la obra del tercer 
templo gobernando el Virrey don 
Francisco de Toledo, y puso el Ar- 
zobispo la primera piedra, previa 

- una solemne procesión. De tanto 
'|sprimor y costo era el trabajo em- 
- prendido que ni había caudal para 
tanto gasto ni tiempo en centenares 

- de años para acabarle. Vista, pues, 
la imposibilidad de la empresa, y 
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ndo ya había cerrad 
el preclaro Arzobispo do 
mo Loayza, (1) se optó por 
bar los pilares y columnas que con 
tanto empeño se había hecho, A 
el propósito de dar nuevo princi- 
pio al edificio de materiales y labor 
más llana y barata, y en este esta- 
do quedó en los últimos días del - 
Virreinato del marqués de Cañete, 
No había, pues, cosa edificada al 
tiempo que entró á gobernar don 
Lula Velezos á quien cupo la gloria, 
por su inteligencia y celo infatiga- 
ble, de ver muy avanzados sus tra- 
bajos. Diceá este propósito el ya ci- 
tado P. Cobo: “El cual, el Virrey, 
entre las muchas y esclarecidas 
partes de que le dotó Dios nuestro 
Señor, fué una el ardiente celo 
que tenía de favorecer y alentar 
todo lo que pertenecía al servicio 
del culto divino aumento de 
las cosas sagradas, como lo mostró 
bien en este negocio, porque tomó 
tan á pechos fábrica de esta 
Iglesia, y puso tanta diligencia y 
cuidado en que en su tiempo se 
edificase, que le pagó Dios esta 
voluntad y solicitud concediéndole 
viese cumplido lo que más deseaba 
en su gobierno, que era ponerla en 
estado que antes que le viniese su- 
sesor viese celebrar en ella los di- 
vinos oficios, como lo alcanzó á 
ver y gozar, porque se acabó la mi 
tad con tanta brevedad por su in- 
dustria y cuidado, que habiendo 
comenzado el año de mil quinien- 
tos noventa y ocho, el de seiscien- 
tos cuatro, á dos de febrero, día de 
la Purificación de Nuestra Señora, 

(1) El miércoles 26 de Octubre de 1573 en- 
tre tres y cuatro de la mañana, falleció este 
venerable Arzobispo en el hospital de San- 
ta Ana que había fundado, ordenando que 
se sepultase su cadáver en él, para no se- 
pararse ni en la muerte, de los pobres á 
quienes había amado tanto en vida. Cele- 
bráronsele pomposisimas exequias el lunes 
1,2 de Noviembre, con acompañamiento del 
Virrey don Francisco de Toledo, la Audien- 
cia, los Cabildos eclesiástico y secular y el 
vecindario principal de la ciudad. Su ca- 
dáver fué trasladado posteriormente á la 
cripta de la Catedral donde reposa. So- 
bre las lozas que le cubre se gravaron estas 
palabras: Indorum pauperum Pater. (J. A. 
de Lavalle. Galería de retratos de los Arzo- 
bispos de Lima, ) 

   

       

                                                  

        

 



           
   

mento; á la cual fiesta asisti 
ol o de 

- alma el religiosísimo Virrey, acom 
pañado de todos los Tribunales y     

  

noblezas de esta ciudad, á quien 
al año siguiente le vino sucesor, 
que parece le prorrogó el cielo el 
cargo dos años más del plazo ordi- 
nario, para premiarla su santo ce- 
Jo en dejarle gozar primero que 
acabase del fruto de su solicitud y 
trabajo.” 

El Cabildo en agradecimiento al 
bien que de este ilustre Príncipe 
recibiera, se obligó con promesa á 
celebrar todos los años la fiesta de 
de San Luís, en memoria del sobre- 
dicho Virrey (2). 
Gobernando el segundo Arzobis- 

po, el señor Santo Toribio, se em- 
pezó la otra mitad de la obra des- 
de los cimientos, que aun no esta- 
ban sacados, en que entró el sitio 
de la iglesia vieja y el de una ca- 
pila de mucha devoción que esta- 
a pegada á ella: la de Nuestra Se- 
ñora de Copacabana. 

Un incidente obligó á mudar la 
forma que hasta allí se había hecho, 
y fué que el año de mil seiscientos 
seis, 4 25 días de Octubre, día de 
los mártires San Crispín y San 
Crispiniano, estando en la misa so- 
lemne que celebraba su Cofradía 
en esta iglesia, tembló la tierra 
tan fuertemente, que pensaron pe- 
recer cuantos asistían á la fiesta; 
“porque las bóvedas sacudidas del 
temblor comenzaron á despedir 
cortezas de cal del enlucido, lo cual 
causó tan grande pavor y turba- 
ción, que echando á huír la gente 
sin orden, se atropellaban unos á 
otros sin acatar respeto á nadie, 
pues hasta el mismo sacerdote re- 
vestido por esto que era el Deán, 
según refieren las crónicas, fué 
maltratado. 
Como quedaron á consecuencia 

de esto las bóvedas en gran ame- 
naza, hubo de consultarse á su Ma- 
jestad, para tomar resolución si se 
debía continuar el edificio de la 

cumple 
este acuerdo capitular. ] 
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rozo y júbilo de su | n 

se hubiesen entrometido « 

  

       

                                                   
siguieron dos pa bien 
esta iglesia: el primero q 
en lo que de antes estab; 

las paredes exteriores, y 
Menar donde no cargaban 1 
cían fuerzas las bóvedas 
abreviar la obra no se entro 

. . £ 

uedaban por hacer se edifice 
La crucería, más fuertes y Cl 
sas, con muy galantes y vis 
lazos de molduras, y pao 
or entonces lo ahí edificado 

lar AN ECIOR fuertes estribos de 
drillo y cal (de que es toda la 1 
sia), donde pareció convenir, y 
tres bóvedas postreras de las 
naves que caen detrás del a 
mayor, las bajaron al parejo de las 
de los lados, con que estribada por 
aquella parte la iglesia con las di- 
chas bóvedas bajas, quedó muy se- 
gura.” 

La segunda mitad de la iglesie 
que es la frontera de la pa $ 
concluyó siendo Virrey el Prínci 
de Esquilache, y en ella se acon 
dó el Altar Mayor y el Coro; aqué 
en la capilla primera del lado del, 
Epístola, y éste en la de enfren 
que les corresponde, mientras q 
se acababa la otra mitad de 
iglesia qne quedó maltratada ( 
temblor; lo cual todo se terminó 
año de mil seiscientos veintidos 
el día de Nuestra Señora de 
Asunción. Se celebró en la capi 
lla mayor y se pasó á ella el Salí 
simo Sacramento. Y el Coró'$é 
puso en su lugar, con lo que seadió 
fin al edificio, de las puertas ad 
tro de esta iglesia, y dos años 
pués, que fué el veinticua 
acabaron las torres, y luego la 
tadas. 
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